
Año I Cartag-ena Noviembre 1926 Núm. 6 

i\ Pcpcndiente de Comercio 
Ó R G f l n o D E liR S O C I E D A D D E D E P E N D I E N T E S DELí 

' C O M E R C I O , I N D U S T R I A V S A N C A D B C A R T A G E N A -| 

No ae devuelTen los originales ni sobre ellos se entablará discusión 
ni correspondencia, publicándose solamente aquellos que firmado» 
por «u^ autores sean aprobados por la Dirección; pero siempre bajo 
la responsabilidad absoluta de los firmantes. 

Redacc ión y A d m i n i s t r a c i ó n : D o m i c i l i o de l a Soc ie­
dad: C a l l e Intendencia , n ú m . 2. 

C O N S E J O D E A D M I N I S T R A C I Ó N 

P R E S I D E N T E : D O N M A N Ü K L L A G U N A D E L F R E S N O . 
S E C R E T A R I O : . A N T O N I O M I R A L L E S L Ó P E Z 
T E S O R E R O : • A N T O N I O M E C H A . 

V O C A L E S 

D O N M I G U E L M A R Í N , D O N C É S A R N A V A R R O , D O N A N T O N I O 
G A R C Í A M O Ñ I N O , D O N M A N U E L T E N D E R O . 

l5ÍPeetoi t : JUUIO JW A R T Í N B Z MÜliHRO RedaetOP tJefe: JOSÉ G Ü I L I L Í É N MHIiENDO 
i 

Aspectos; ¡Libros, muchos libros!, por Alfonso Martínez.—Nueva tác­
tica, por Aureliano.—Pro-Jornada, por Juan de Castilla.—Las cortinas 
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A S P E C T O S 
I V 

¡ L i b r o s , m u c h o s l i b r o s ! 
El aspecto de la ciudad es halagüeño. Cartagena da 

la sensación de que los hombres que integran su 
Ayuntamiento, son inteligentes, activos, honrados. 
Cartagena, ha visto transformar, rápidamente, como 
er> visión cinematográfica, el arrabal de la calle Real 
en una vía amplia, higiénica, magnífica; ha visto, que 
el castillo de la Concepción se ha convertido en un 
l^ermoso parque desde el que se admiran perspectivas 
"maravillosas; Cartagena tiene bellos jardines, amplios 
y f^ermosos paseos; sus calles están en perfecto esta­
C O de urbanización; sus servicios municipales a la al-

tura de los primeros de España...; pero en Cartagena, 
l^ay una necesidad que suplir y nosotros desde esta 
tribuna que han levantado los dependientes cartage-
!J.e'-os, vamos a interesar del dignísimo Alcalde señor 

^ T e s que supla esa necesidad. 
Cartagena está reclamando a voces la creación de 

bibliotecas populares; Cartagena debe tener en sus 
Paseos y jardines libros, muchos libros; Cartagena, 
^"e es una ciudad que vive en la vanguardia de los 
pueblos cultos, debe tener en la calle al alcance de 
Jodos sus habitantes varias fuentes de cultura,—bi­
bliotecas; ¡libros, muchos lib'rosi-donde poder beber 
basta saciarse. 

* 
Hoy y debido a revistas como «La novela corta», 

'La novela de hoy» y »Los contemporáneos', van a 
parar a marcos del obrero y de la clase media algunas 
•loyitas literarias; mas el obrero y la clase media, no 
pueden leer lo que quisieran. Tienen sí, ansias infini­
tas de leer y se les ve buscar ávidos el periódico pre­

dilecto o la novelita corta del autor que prefieren; 
pero en España, los libros son caros y los que ganan 
un sueldo o un jornal han de conformarse con admi­
rar en los escaparates de las librerías las obras de los 
grandes maestros... 

Uno de los escritores contemporáneos más ¡lustres 
de Europa,—el ático Ramón Pérez de Ayala,—ha di­
cho que en España no leen los que pueden y que 
quieren leer los que no pueden. Cierto, muy cierto. 

Nosotros hemos visto, emocionados con dolorosa 
emoción que nos ha llegado a lo más hondo, a un 
hombre con el honroso traje de mecánico lleno de... 
—íbamos a escribir «lleno de manchas»; pero no, las 
huellas del trabajo no deben llamarse manchas-nos­
otros hemos visto decíamos, a un hombre con traje de 
mecánico, frente al escaparate de una librería, y, des­
pués de leer las cubiertas de los libros, le hemos visto 
alejarse mal humorado y maldiciendo de su situación 
económica a la vez que exclamaba en voz alta aun a 
trueque de pasar por loco: 

—jQuién pudiera leer a Unamuno! ¡Quién pudiera 
leer esa novela de Pérez de Ayalal ¡Quién fuera rico 
para adquirir las obras de Galdós...! 

También sabemos de individuos de la tan sufrida 
como abnegada clase media, que llevan a cabo infini­
dad de sacrificios para adquirir revistas y periódicos 
y de vez en vez alguno de esos manjares espirituales 
que son los libros, pero cuantos esfuerzos realizan son 
insuficientes para hacerse la cultura que desean. Y es 
doloroso, altamente doloroso, que quienes tienen an­
sias de aprender, de elevarse culturalmente, no pue­
dan conseguirlo por carecer de medios... 

En España se habla mucho del número de analfa­
betos que hay y de los que creen saber leer y a malas 
penas deletrean; pero son contadas las veces que se 
habla de los que saben y quieren y no pueden leer. 
Para los analfabetos y esos aún peor que los analfa­
betos que creen saber leer y no saben ni deletrear, 
escuelas, escuelas, ¡muchas escuelasi y una Ley que 

castigue la no asistencia a ellas... Y para esos otros 
que saben, quieren y no pueden leer, bibliotecas, ¡li­
bros, muchos libros! Sí; ¡libros, muchos libros! Ese es 
el remedio. 


